Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.


Mateo 6:9-13

[bookmark: _GoBack]  Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 10  Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 11  El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 12  Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. 13  Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.

Introducción:

Voluntad:  
La facultad mental por la cual determinamos de hacer o no hacer una acción; la facultad usada en el hacer decisiones, entre dos o mas objetivos, los cuales vamos a perseguir.  La voluntad está dirigida o influenciada por nuestro juicio.  El entendimiento o razón que compara dos cosas diferentes, las cuales operan como motivos;  el juicio determina cual sería preferible y la voluntad decide que perseguir.  En otras palabras, hacemos razones con respeto al valor o importancia de algo; Juzgamos pues lo que preferimos perseguir;  y determinamos la voluntad entre lo que es más valioso para nosotros mismos.  Son cuestiones diferentes de las mentales, espirituales, e intelectuales.  Grandes discusiones existieron al respeto de la libertad de la voluntad.  La voluntad es muy diferente al deseo en este aspecto.


I. Pide por la dirección del Señor Por El Día.

Hechos 16:1-10  

Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; 2  y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio. 3  Quiso Pablo que éste fuese con él; y tomándole, le circuncidó por causa de los judíos que había en aquellos lugares; porque todos sabían que su padre era griego. 4  Y al pasar por las ciudades, les entregaban las ordenanzas que habían acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que las guardasen. 5  Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número cada día. 6  Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en Asia.  7  y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió. 8  Y pasando junto a Misia, descendieron a Troas. 9  Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón Macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. 10  Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio.

II. Pide Por Esfuerzo Para Hacer Su Voluntad Del Dia.

Colosenses 1:10-18

 para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 11  fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad; 12  con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz; 13  el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, 14  en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 15  Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. 16  Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 17  Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; 18 y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia;

III. Pide Que Otros Sean Edificados Por Su Presencia U Obra Que Ha Hecho En El Camino.

2 Timoteo 4:1-8  

Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, 2  que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. 3  Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, 4  y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas. 5  Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio. 6 Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. 7  He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. 8  Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.


